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El gobierno civil emprende 
una guerra 

En los últimos dlas de enero, mientras la 
ate nción mundial se concentraba en el 
ascenso de Ronald Reagan a la Pres i­
dencia de Estados Un idos, en medio de 
los más contradictorios juicios poi íticos, 
y en el confli cto de El Salvador, con sus 
consecuencias en la explosiva región cen­
troamericana, surgió inesperadamente 
una confrontación bélica entre Ecuador 
y Perú. Ambos países habían logrado en 
1980 establecer gobiernos democráticos 
encabezados por civiles, después de lar­
gos años de reg ímenes militares . 

En efecto, el 22 de enero, en un 
sector mal del imi tado de la frontera 
entre Ecuador y Perú se registraron cho­
ques armados entre soldados de los dos 
países. De inmediato, los presidentes 
Jaim e Rold ós y Fernando Belaúnde 
Terry interca mbiaron acusaciones, cul­
pándose mutuamente de la responsabi­
lidad de los hechos. Las escaramuzas 
militares se sucedieron -con diversos 
grados de intensidad- hasta que, el 2 de 
febrero, se dispuso un cese del fuego, 
gestionado por comisiones de la o E A y 
del Pacto de Río de Janeiro, que se 
comprometieron a garantizar la integri ­
dad territorial de los contendientes y a 
iniciar sendas inves tigaciones para de­
terminar quién es el agresor. 

Las rivalidades entre esos dos países 
no son de reciente factura. De acuerdo 
con los historiadores, Ecuador ha sufrido 
varias agresiones peruanas desde el siglo 
pasado (incluso antes de que la Gran 
Colombia - de la que Ecuador formaba 
parte poco después de su independencia 
de España- se desmembrara). 

Las info rm acio nes que se reproducen en esta 
secc ió n son resú menes de not ic ias aparecidas 
en d ive rsas publicac iones nacio na les y ex­
tranje ras y no proceden or igin a lmente del 
Banco Nacio nal de Comercio Exte ri or, S.A ., 
sino en los casos en que as( se manifieste . 

En 1941 el ejército peruano invadió a 
Ecuador y se apoderó de unos 200 000 
km2 de los 475 000 de que constaba en 
ese enton ces su territorio, aislándolo de 
la vertiente amazó nica. Las causas de esa 
invasión no están claras: cada autor se­
ñala lo que le conviene. Así, el historia­
dor estadounidense Hubert Herring1 se­
ñala que en 1941 "estall ó una salvaje 
guerra de guerrillas con Perú por la 
posesión de grandes extensio nes de tie­
rras en la jungla ecuatoriana en el Orien­
te. Las fuerzas peruanas, no demasiado 
co mpetentes , bastaron para superar a las 
ecuatorianas, abso lutamente inoperantes , 
que afluían al escenar io de la lucha para 
morir por las enfermedades y los balazos" . 

Por su parte, el ecuatoriano Agustín 
Cueva2 se refiere a esa guerra en los 
siguientes términos: "En 1941 las tropas 
de la oligarquía peruana invadieron nues­
tro terr itorio, colocando al gobierno 
a rr oy ista [Ca rlos Arroyo del Río 
(1 940-1944)] ante el siguiente dilem a: 
armar al puebl o para defender las fron­
teras patrias, pero corr iendo el riesgo de 
que con las mismas ar mas se desenca­
denase luego una insurrección antioligár­
quica; o mantener el 'o rden' intern o y 
no ofrecer ningu na resistencia de enver­
gadu ra al invasor. Arroyo tomó natu­
ralm ente la segunda opción y ni siquiera 
se decid ió a enviar los cuerpos mejor 
armados a la frontera, puesto que le 
eran indispensables como aparato inter­
no de repres ión" . Este autor tampoco 

l. Hubert Herring, Evolu ción histórica de 
América Latina, EUDEBA, Buenos Aires, 
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vol. 1, América del Sur, Siglo XX I Editores, 
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agrega información sobre los orígenes 
del conflicto. 

En otro libro en el que se analiza la 
historia reciente de Ecuador ni siquiera 
se al ude a este episodio de la vida 
nacional ,3 Por el lado de los peruanos, 
las cosas no son mejores: Juli o Cotler4 
ni siquiera se toma la molestia de referir­
se al tema, no obstante que su país fue 
el vencedor, y en Perú hoy,.5 donde se 
reúnen los trabajos de varios especial is tas 
peruanos, también se pasa por alto este 
acontecimiento. 

¿será que esa guerra careció de im­
portancia ? No parece ser así. En 1942 
se firmó el Protocolo de Río de janeiro, 
cuyo "Tratado de Paz y Amistad" sirvió 
de mecanismo jurídico para delimitar las 
nuevas fronteras. En esa ocasión, Esta­
dos Unidos, Argentina, Brasil y Chile 
obligaron a Ecuador a firmar un tratado 
por el que cedía a Perú unos 200 000 
km2 de su territorio , incluida la parte 
que le daba acceso a la cuenca del 
Amazonas. 

Varios años después, en 1951, Ecua­
dor impugnó ese acuerdo, argumentando 
que lo había suscrito bajo coacción, lo 
que está "contra las normas básicas del 
Derecho In ternacional" . Además, en di­
versas ocasiones el Gobierno ecuatoriano 
ha sostenido que los 1 ímites estable­
cidos en 1942 carecen de validez legal ; 
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asimismo, que de los 1 600 km de fronte ­
ra común, 100 km no están delimitados 
con precisión. Los ecuatorianos han re­
clamado también un acceso al Amazo­
nas, que Perú le ha negado invariable­
mente. 

Ahora bien, de acuerdo con algunos 
especialistas, los últimos choques fron­
terizos se produjeron en momentos en 
que tanto Ecuador como Perú tienen 
graves problemas internos y coinciden al 
señalar que bien pudiera ser que ciertos 
sectores de las respectivas burguesías ha­
yan buscado el consentimiento mutuo 
para provocar el conflicto y distraer la 
atención de la opinión pública. 

Por descabellada que pueda ser esta 
afirmación, algunos datos parecen com­
probarla. En efecto, por el lado de 
Ecuador, durante buena parte de 1980 
el gobierno de Roldós se ha enfrentado 
a una persistente crisis poi ítica provo­
cada por la disputa del Presidente con el 
líder del Congreso. Cuando apenas co­
menzaba a superarse este problema, los 
sectores civiles ultraconservadores, alia­
dos con algunos militares, hicieron co­
rrer el rumor de un posible gol pe de 
estado contra el gobierno constitucional. 
Paralelamente, existe una efervescencia 
popular que ha sobrepasado los límites 
de lo meramente ideológico, poniendo 
en evidencia las dificultades del actual 
régimen para satisfacer las demandas de 
los sectores mayoritarios. 

Por el lado de Perú, el gobierno de 
Fernando Belaúnde Terry se enfrenta a 
un ambiente de crisis interna heredada 
del régimen militar, motivada por el 
malestar económico, social y poi ítico. 
Este último se agudizó después de las 
elecciones municipales del 23 de noviem­
bre de 1980, en las cuales el electorado 
dio un fuerte viraje hacia la izquierda, 
cuyos candidatos ganaron en más de 
50% de los municipios. Los resultados 
contrastan con la amplia victoria que 
Belaúnde Terry obtuvo en las elecciones 
del 18 de mayo del pasado año. 

Evolución económica reciente de Perú 

Según datos de la CEPAL, en 1979 el 
P 1 B peruano creció 3.8%, luego de un 
período recesivo que se inició en 1975 y 
que se manifestó plenamente en 1977 y 
1978 con la contracción de la economía 
(- 1.2 y - 1.8 por ciento, respectivamen­
te). En 1979 el producto por habitante 
experimentó una li gera elevación ( 1%), 

después de que permaneció casi constante 
en 1975 y 1976 y de que disminuyó 8% 
en el bienio 1977-1978. La CEPA L prevé 
que en 1980 hubo una expansión mo­
derada del PIB, calculada en 3.5 por 
ciento. 

En la leve recuperación económica de 
1979 influyó el dinamismo de la minería 
- fundamentalmente el cobre y el petró­
leo-, del sector industrial orientado a la 
exportación, la construcción y, en me­
nor escala, la pesca y la agricultura. 

En efecto, el sector minero, incluido 
el petróleo, creció 10%, ritmo similar al 
del año anterior, debido principalmente 
al aumento de la producción petrolera 
(27%), motivada por las alzas de precios 
en el mercado mundial. Cabe señalar que 
la mayor parte de la extracción (73%) la 
efectúan contratistas privados, princi­
palmente la Occidental Petroleum, que 
opera en la región amazónica. 

La producción de cobre creció 8.5%, 
cifra ligeramente inferior a la de 1978 
(8 .9%), luego de los crecimientos ex­
traordinarios alcanzados en 1976 y 1977 
(31.2 y 45.5 por ciento, respectivamen­
te) gracias a la apertura de nuevas minas. 

En cuanto al sector manufacturero, la 
producción se elevó 5.7%, por el com­
portamiento de la industria de expor­
tación, que se benefició con los altos 
incentivos tributarios aprobados por las 
autoridades fiscales y, en algunos casos, 
como la refinación de materias primas 
minerales, con la favorable situación del 
mercado externo. Las industrias que tu­
vieron los mayores crecimientos fueron: 
la textil (22%), la del vidrio (70%), la de 
minerales no metálicos (21 %), la de me­
tales básicos y ferrosos (11 %), la de 
metales básicos no ferrosos (20%), y la 
de refinación de petróleo (15 por ciento). 

En contraste, la producción industrial 
para el mercado interno mantuvo la ten­
dencia declinante registrada desde 1975. 
En este comportc:miento influyó la debi­
lidad de la demanda interna de bienes de 
consumo, provocada por la caí da de los 
ingresos reales de amplios sectores de la 
población y por la eliminación de los 
subsidios para el consumo popular. 

En este subsector, las diversas ramas 
mostraron fuertes retracciones : la pro­
ductora de alimentos cayó casi 9%, en 
buena medida a causa de las reducciones 
en la producción de leche evaporada, 
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aceite comestible y alimentos balancea­
dos . La industria del calzado registró 
una caída algo mayor (- 9.2%), en tanto 
que la actividad de la imprenta bajó 
23%. La rama de bebidas fue una excep­
ción, ya que su producción se elevó 13 
por ciento . 

En cuanto a las industrias de bienes 
de capital, cabe señalar que tuvieron una 
leve recuperación (3%), aunque estuvie­
ron lejos de alcanzar los niveles de pro­
ducción registrados en 1975. 

Hay que mencionar que durante 1979 
se adoptaron dos importantes medidas 
de poi ítica económica que, aunque tu­
vieron poca repercusión inmediata, pue­
den afectar la estructura y la evolución 
del sector industrial en plazos relati ­
vamente cortos. Estas son : la supresión, 
en marzo de ese año, del Registro Nacio­
nal de Manufacturas - que prohibía 
automáticamente la importación de bie­
nes similares a los nacionales, y que 
constituyó uno de los principales meca­
nismos de protección durante los años 
setenta- , para sustituirlo por una lista 
de importaciones prohibidas, Con vigen­
cia hasta diciembre de 1980, y la pro­
mulgación (el 17 de agosto de 1979) del 
nuevo Arancel de Aduanas que alteró en 
forma diferenciada la protección efectiva 
a la industria nacional. 

El sector de la construcción, que fue 
el más afectado por la recesión econó­
mica de los años anteriores, en 1979 
tuvo un crecimiento de 4%. Sin embar­
go, la edificación de viviendas continuó 
deprimida debido a los bajos niveles 
reales de ingreso y al fuerte incremento 
de los precios de los terrenos, de los 
materiales de construcción y del costo 
del financiamiento. 

Por su parte, el sector pesquero, au­
mentó su producción 7.7% en 1979, 
luego de un crecimiento de 30.1 % en 
1978; empero, no logró recuperar los 
niveles que registró al comienzo de ese 
decenio. Los aumentos registrados en los 
últimos dos años (32 y 123 por ciento, 
respectivamente) se explican por el 
marcado incremento de la demanda ex­
terna de conservas (pescado congelado, 
pescado seco salado, jurel, sardina y caba­
lla) . En cambio, el consumo interno 
de pescado subió sólo 1.6% - tasa bas­
tante inferior a la del crecimiento de la 
población (3.5%)- debido, como en los 
casos anteriores, a la disminución de la 
capacidad adq uisitiva de los consumidores. 
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El sector agropecuario fue el que 
menos creció: apenas algo más de 3%. 
En ello influyó la recuperación del sub­
sector agrícola (cerca de 6%), luego de 
dos años consecutivos de condiciones 
climáticas adversas. En cuanto al subsec­
tor pecuario, la producción declinó 1%, 
después de que en 1978 tuvo una con ­
tracción de -4.5 por ciento. 

El crecimiento ele la producción agrí­
cola en 1979 se debió a los aumentos 
logrados en el arroz (19%), el algodón 
(30%) y el café (25%). En cambio, la 
producción de caña de azúcar cayó casi 
12%, registrando el nivel más bajo del 
decenio. Otros productos destinados al 
mercado interno que tuvieron crecimien­
tos mínimos fueron la papa (0.2%), y el 
maíz (0.05%); el trigo disminuyó 8.0 
por ciento. 

Ahora bien, la recuperac1on econó­
mica de 1979 no logró abatir los niveles 
de desempleo abierto, que siguió la ten­
dencia ascendente iniciada en 1974 y 
alcanzó a 8.5% de la población econó­
micamente activa. En los sectores no 
agrícolas el desempleo llegó a 13.8%, la 
cifra más alta en la historia reciente del 
país. Además, el deterioro de la situa­
ción ocupacional se tradujo en una dis­
minución de la "fuerza de trabajo ade­
cuadamente empleada" -es decir, quienes 
perciben una remuneración igual o mayor 
que el salario mínimo legal-, que descen­
dió de 54.5% en 1973 a 45.7% en 1979. 

Por otra parte, durante 1979 persis­
tieron los altos niveles de inflación regis­
trados en años anteriores (38.1% de va­
riación media anual en 1977; 57.8% en 
1978, y 67.7% en 1979), en tanto que 
las remuneraciones reales tuvieron una 
evolución negativa (- 14.6% en 1977, 
18.1% en 1978 y- 7.5% en 1979). 

El comercio exterior se mostró muy 
dinámico en 1979 . Las exportaciones de 
bienes crecieron casi 80%, alcanzando un 
valor de 3 500 millones de dólares, mien­
tras que las importaciones crecieron cer­
ca de 31%, llegando a 2 091 millones de 
dólares, lo que permitió obtener un sal ­
do favorable en la cuenta corriente de 
la balanza de pagos. 

En cuanto al endeudamiento externo 
- uno de los aspectos que más llama la 
atención de los especialistas- , en 1979 
ascendió a 6 444 millones de dólares, lo 
que representa 1 .9 veces el valor de las 
exportaciones de ese año y aproxima-

da mente 50% del P 1 B a precios co­
rrientes: 

En 1979, el Gobierno peruano logró 
refinanciar la deuda, lo que le permitió 
reducir las amortizaciones que paga a la 
banca privada internacional, a los países 
del llamado Club de París, a Hungría, a 
Venezuela y a la Unión Soviéti ca. Em­
pero, debe se ñalarse que esto representó 
también la obligación de pagar mayores 
intereses y amortizaciones. En suma, la 
refinanciación de la deuda representó un 
menor egreso en 1979, del orden de 390 
millones de dólares. 

El servicio de la deuda, sin considerar 
esa refinanciación, se habría aproximado 
a 29% del valor de las exportaciones, 
luego de haber representado 40% en 
'1978. Sin embargo, al tomar en cuenta 
el pago neto efectivo de las amor­
tizaciones derivadas de esa refinanciación , 
estos coeficientes se reducen a poco más 
de 31 % en 1978 y a 19% en 1979. 

Los nuevos préstamos públicos con­
certados en 1979 sumaron 1 072 millo­
nes de dólares, de los cuales 71 % tiene 
vencimientos a más de diez años . 

Ahora bien, como se advierte al anali­
zar los indicadores de la economía pe­
ruana, los principales equilibrios ma­
croeconómicos se han restablecido con 
base en un inesperado mejoramiento del 
sector exportador; es decir, sobre una 
inestable coyuntura internacional, por 
ahora favorable, relegando a un segundo 
término la solución de los problemas 
internos que llevaron al país a una de las 
peores crisis económicas de su historia. 
Ante esta situación, algunos especialistas 
señalan que las sombrías previsiones sobre 
la coyuntura internacional agravan las di­
ficultades a las que deberá enfrentarse el 
gobierno de Fernando Belaúnde Terry para 
consolidar un crecimiento sostenido en 
todos los sectores de la actividad econó­
mica sin generar la oposición de los sec­
tores de la burguesía, de los trabajadores 
y de las fuerzas armadas. 

Los datos de la crisis. Perú es un pa(s de 
contrastes geográficos, sociales y cultu ­
rales. Tiene una extensión de 1.2 millo­
nes de km 2

, aproximadamente, que in ­
cluye todo el rango de accidentes topo­
gráficos y variedades climáticas. La ma­
yor parte del territorio está constituido 
por desiertos, montañas de difícil acceso 
y selvas tropicales inhóspitas . Cuenta 
con una población total de 17.5 millo­
nes de habitantes y su tasa de crecim ien-
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to demográfico es de 3.5% al año, lo 
que determina una población mayori ­
tariamente joven: 45% de la población 
tiene menos de 15 años de edad. La mi­
gración del campo a la ciudad es muy 
elevada (5%) . Actualmente casi 65% 
de la población vive en la zonas urbanas. 

La compleja herencia cultural de Perú 
ha generado lo que algunos sociólogos 
llaman "una sociedad dual", con un sec­
tor moderno y dinámico, vinculado con 
los modelos culturales foráneos, que vive 
ele espaldas al otro, el tradicional, que ca­
rece de recursos para promover su bienes­
tar material y cultural. 

Lima - la capital -- tiene una pobla­
ción de casi 5 millones de habitantes, y 
en ella se realiza alrededor de 70% ele la 
actividad económica del país, lo que 
dete1·mina un extremado centralismo. El 
desordenado crecimiento ele la ciudad 
dificulta la tarea el e proveer con servicios 
sociales, vivienda y empleo a la pobla­
ción, con las consecuencias previsibles de 
miseria, prostitución y criminalidad . 

La población económicamente activa 
abarca a 30% de la total. El problema 
del empleo constituye uno de los más 
agudos de la economía peruana y se ha 
agravado en los últimos años. En efecto, 
según datos del Ministerio del Trabajo, 
en 1972 el desempleo total era de 9% y 
el subempleo 42%; la fuerza de trabajo 
ocupada representaba 49%. En 1978, las 
cifras de desempleo y subempleo eran de 
16.4 y 40 por ciento, respectivamente. 

La escasa capacidad de absorción de 
empleo del medio rural se ha convertido 
en uno de los principales factores de 
expulsión de la población campesina, 
que se ve obligada a emigrar a las ciudades. 

Sin embargo, la agricultura ha sido, y 
lo será por largo tiempo, uno de los 
pilares de la economía del país: emplea 
a más de 40% de la fuerza de trabajo, 
pero genera apenas 12% del P 1 B y 30% 
de las exportaciones. 

El país tien e tres regiones fundamen ­
tales: la Costa, en la que se explotan 
unas 650 000 ha. con acceso a riego y 
que se dedican principalmente a cultivos 
agroindustriales y de exportación . La 
Sierra, donde se localiza 70% del área de 
uso agr(cola, y la Selva, donde sólo son 
.utilizables, para fines de cultivo, cerca 
de 200 000 ha., debido al régimen de 
lluvias y a las caracter(sticas del suelo. 
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A fines de 1978, Perú contaba con 
unos 8 000 tractores, de los cuales casi 
60% estaba inutilizado por falta de re­
puestos y mantenimiento. La demanda 
potencial de fertilizan tes se esti maba en 
unas 800 000 ton, pero el consumo real 
era inferior a 20% de ese total, lo que 
da una idea de la escasa evolución del 
sector. Esa situación afecta el nivel de 
nutrición de la población: el promedio 
de consumo de calor(as por habitante y 
por d(a apenas llega a 2 400 y el de 
prote(nas es de 55 gramos. Sin embargo, 
estos valores encubren una muy grave 
insuficiencia nutricional de la mitad de 
la población, en virtud de las dispa­
ridades en la distribución del ingreso. 

El sistema empresarial agropecuario 
muestra altos niveles de concentración. 
En 1969, 2% de los propietarios pose (a 
85% de la tierra. Durante los primeros 
años del gobierno de Velasco Alvarado 
se exp ropiaron 1 O millones de ha., de las 
cuales 7 millones se repartieron a 1 500 
cooperativas o pequeños agricultores, 
beneficiando· a 300 000 familias. Sin em­
bargo, el proceso de reforma agraria no 
estuvo acompañado de apoyos directos a 
la producción, por lo que el crecimiento 
promedio del sector ha sido de sólo 
1.9% al año, ritmo muy inferior al del 
crecimiento demográfico. 

Otra de las actividades importantes es 
la pesca. Las divisas generadas por la 
harina de pescado - la industria más 
dinámica del sector exportador perua­
no- se centuplicaron de 19 55 a 1964 y 
durante la década de los años sesenta 
representaron 20% de las exportaciones 
totales. 

A principios de los años setenta, la 
captura inmoderada de anchoveta (12 mi­
llones de ton) atentó contra el equilibrio 
ecológico, por lo que el Gobierno asu­
mió el control de los recursos marinos. 
En 1973, la industria pesquera fue esta­
tizada, pero durante el gobierno de Mo­
rales Bermúdez se inició un proceso de 
reversión parcial. 

Durante los últimos años, la industria 
pesquera se ha diversificado, desarrollan­
do importantes empresas dedicadas a la 
industrialización del pescado. En la ac­
tualidad existen unas 30 plantas que 
procesan cerca de 300 000 ton de pes­
cado, destinado a la exportación. En su 
mayor(a, dichas plantas son filiales de 
empresas transnacionales. 

La miner(a es actualmente uno de los 
más importantes sectores productivos del 
pa (s . Genera 8% del P 1 B y 50% de las 
ex portaciones, aun cuando sólo da em ­
pleo a 2% de la fuerza laboral. Es el 
mayor productor mundial de bismuto, el 
tercero en plata, el quinto en plomo y 
ci nc y el sexto en cobre. 

En el per(odo 1970-1975, la pequeña 
y mediana miner(a enfrentaron una si­
tuación difícil por falta de apoyo finan­
ciero y exceso de trámites burocráticos. 

La industria manufacturera, que ocu­
pa a 16% de la fuerza laboral y genera 
25% del PIB, tuvo una notable expan­
sión durante el per (o do 1970-1974 (casi 
8% al año). Sin embargo, a partir de 1975 
comenzó a declinar debido al agotamiento 
de la capacidad de endeudamiento ex terno 
y las alzas en los precios de los principales 
insumas importados. Para evitar un colap­
so, el Gobierno ap licó, desde 1976, una po­
I ítica arancelaria proteccionista y estable­
ció estímulos fiscales, a fin de hacerla com­
petitiva en el mercado exterior. 

En cuanto a los servicios, Perú mues­
tra graves deficiencias. En materia de 
vivienda, casi 50% de las que existen son 
chozas, tugurios, casas de vecindad, "ca­
llejones" y "corralones", que presentan 
condiciones inadecuadas para ser habi­
tadas. Mientras que 25% del total de 
población dispone de viviendas con más 
de cuatro habitaciones, más de 60% de 
ella vive en casas con uno o dos cuartos. 
Las dos terceras partes de las viviendas 
carecen de instalaciones de agua y desa­
güe; tienen techos de lámina, cartón o 
materiales livianos e inflamables, y pa­
redes de adobe, barro o piedra. 

La salud de la población peruana se 
caracteriza por su precariedad, tanto en 
términos nu tricionales como en las con­
diciones de salubridad y riesgo de muer­
te. La expectativa de vida al nacer es de 
60 años. La atención materno-infantil es 
insuficiente: una de cada cinco mujeres 
está en edad fértil y el promedio de 
hijos es de 6.4 por mujer. La tasa de 
mortalidad infantil es de 101.4 por 
mil , seis veces mayor que la tasa pro­
medio de los pa(ses industrializados. 
Por otro lado, los servicios médicos es­
tán concentrados en las ciudades, prin­
cipalmente en Lima. 

La educación no presenta un cuadro 
más halagüeño . Casi 30% de la población 
no recibe educación alguna; cerca de 
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50% tiene educación primaria, 15% se­
cundaria y menos de 3% superior. 

La distribución del ingreso tiene gran­
des desequilibrios entre los grupos socia­
les y las categorías ocupacionales . Un 
millón de peruanos goza de relativo bie­
nestar, con ingresos 20 veces superiores 
al de los diez millones más pobres. 
Aproximadamente 1% de la población 
absorbe 30% del ingreso; en el lado 
opuesto, 25% de la población recibe 
apenas 3% del ingreso . 

Sin tomar en cuenta los orígenes es­
tructurales de la crisis, los antecedentes 
inmediatos de la coyuntura actual se 
encuentran en el reformismo radical del 
régimen de Juan Velasco Alvarado y en 
la a pi icación de los programas recesivos del 
gobierno de Francisco Morales Bermúdez. 

En efecto, el régimen de Velasco Al­
varado realizó en siete años un vasto 
programa de reformas y modernización, 
en el que destacan: el crecimiento del 
área capitalista de Estado, financiada en 
gran parte con créditos foráneos que 
generaron una deuda externa gigante; el 
apoyo a la expansión de los sectores 
medios urbanos, que incluyó subsidios al 
consumo de la gasolina y de alimentos 
básicos importados que contribuyeron a 
profundizar la crisis en el campo; el 
programa de reformas en el agro y en la 
propiedad industrial, buscando la conci­
liación entre los factores capital y traba­
jo, mediante la cogestión limitada; la 
ex·propiación de los periódicos de la 
oligarqu (a, transfiriéndolos -1 u ego de no 
pocos problemas- a las organizaciones 
populares y sindicales; la nacionalización 
de la gran miner(a, que posteriormente 
fue desvirtuada al firmar nuevos contra­
tos y concesiones para la explotación del 
cobre y del petróleo, y la promoción de 
organizaciones populares para romper las 
barreras culturales, que desató un ace­
lerado proceso de toma de conciencia en 
las masas. 

De 1969 a 1974, el gobierno de 
Velasco logró un ritmo sostenido de 
crecimiento de la economía, de 5% en 
promedio anual. Sin embargo, a fines de 
1974 la cconom ía peruana se enfrentó a un 
conjunto de dificultades financieras mo­
tivadas por el acelerado crecimiento de 
la deuda externa, que puso en entredi­
cho la poi ítica reformista de las fuerzas 
armadas. En junio de 1975, el gobierno 
velasquista promulgó un "paquete" de 
alzas de precios, recortes fiscales, dismi­
nución de salarios reales e inicios de 
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"austeridad" en los gastos públicos. El 
29 de agosto del propio año, las fuerzas 
armadas derrocaron a j uan Ve lasco Al va­
rado y designaron a Francisco Morales 
Bermúdez -exministro de Hacienda du­
rante el régimen de Velasco- , quien 
impuso un drástico programa recesivo. 

La nueva orientación de la economía 
provocó la agudización de las tensiones 
sociales. El 19 de julio de 1977 las 
organizaciones sindicales llevaron a cabo 
un paro nacional, que obligó al régimen 
a anunciar elecciones para la Asamblea 
Constituyente y a cambiar al Ministro de 
Economía. 

En mayo de 1978 se nombró un 
nuevo Ministro de Economía, el cual en 
octubre de 1978, como requisito obli­
gatorio para renegociar la deuda externa, 
suscribió un compromiso con el F M 1 
para aplicar un drástico plan recesivo de 
la poi ítica económica, con el objeto de 
equilibrar la balanza comercial y dismi­
nuir la inflación . El programa encontró 
fuerte resistencia popular y provocó im­
portantes movilizaciones en todo el país, 
que consiguieron retrasar parcialmente 
su aplicación. 

Sin embargo, el Gobierno logró impo­
nerlo mezclando represión poi ítica con 
avances en la "transferencia del poder a 
los civiles", con lo que consiguió 
- además- ganar una cierta base política 
de apoyo en los partidos de derecha. 

Las elecciones en 7 980 

En 1980 se llevaron a cabo dos procesos 
electorales: las elecciones presidenciales 
y legislativas, realizadas el 18 de mayo, 
y las municipales, el 23 de noviembre . 
En los escasos seis meses transcurridos 
entre una y otra se produjo una pro­
funda alteración del cuadro poi ítico. 

En efecto, en las primeras, Fernando 
Belaúnde Terry, del Partido Acción Po­
pular (PAP), obtuvo 43% de los votos, 
convirtiéndose en el primer presidente 
civil después de casi 12 años de régimen 
militar. Los otros candidatos fueron 
Armando Villanueva del Campo, postu­
lado por Alianza Popular Revolucionaria 
Americana (APRA), quien obtuvo 25% 
de los votos; Luis Bedoya Reyes, del 
Partido Popular Cristiano (PPC), 16%, y 
Hugo Blanco, del Partido Revolucionario 
de los Trabajadores (P R T), 4%. Otros 12 
candidatos, de diversos partidos poi íticos, 
se distribuyeron los votos restantes. 

En las elecciones municipales de no­
viembre, en cambio, el PAP obtuvo sólo 
35% de los votos, mientras que la coali ­
ción Izquierda Unida (1u), logró 25% y 
el PPC 15%. Así, la extrema izquierda 
y la extrema derecha se convirtieron 
en la segunda y tercera fuerzas poi í­
ticas del país, lo que representa una 
polarización en la vida poi ítica nacional. 

La situación del A P R A - que en las 
elecciones presidenciales representó la 
segunda fuerza nacional- merece un 
comentario. La derrota que registró en 
los comicios de noviembre, en los que 
sólo uno de sus candidatos obtuvo el triun­
fo, se explica por la división interna del 
partido después de la muerte de su 
fundador y por la orientación socialde­
mócrata que quieren imprimirle sus ac­
tuales dirigentes, en un intento de riva­
lizar con la izquierda. 

Para diversos analistas, el retroceso 
del PAP y de su aliado, el PPC, presagia 
la agudización de las tensiones que ya 
existen entre el Gobierno y el movimien­
to popular, motivadas por la poi ítica 
económica aplicada por el ministro de 
Economía y primer ministro Manuel Ulloa. 

En efecto, desde el inicio de su ges­
tión, Ulloa ha aplicado diversas medidas 
económicas, entre las que destacan la 
1 iberación de los precios de un conjunto 
de productos alimenticios que hasta julio 
pasado estaban bajo control oficial 
- como la carne- , y la reducción de los 
aranceles de importación. Respecto a 
estos últimos, se estableció una tasa de 
60% ad-va/orem cif como nivel máximo 
de los derechos de importación, que 
alteró 15% de los rubros y redujo las 
tasas de arancel promedio de 38 a 34 
por ciento. Entre las ramas más afecta­
das se encuentran la de automotores, la 
textil y la electrónica. 

Paralelamente, el presidente del Ban­
co Central puso en marcha un programa 
para reducir la inflación. Los lineamien­
tos esenciales consisten en continuar las 
minidevaluaciones del sol - la unidad 
monetaria peruana- , mantener sin cam­
bio el volumen monetario, liberar las 
importaciones y aumentar las tasas de 
interés de los ahorros. 

Como complemento en esas poi íticas, 
a comienzos de octubre de 1980 Be­
laúnde Terry anunció que la expansión 
del gasto público programada para 1981 
es menor que las expectativas de aumen-
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to del P 1 B, para lo cual se redujeron los 
recursos destinados a los sectores socia­
les de salud , educación, vivienda y trans­
porte, y se aumentaron los impuestos 
directos e indirectos, afectando al con­
junto de la población, especialmente la 
de bajos ingresos. 

Otras medidas adoptadas por el Go­
bierno son la Ley de Promoción y Desa­
rrollo Agrario, promulgada el 25 de no­
viembre, que prevé otorgar incentivos 
tributarios y crediticios para fortalecer y 
apoyar la expansión económica y la ca­
pitalización del campo, y la Ley que 
modifica las normas relativas a la explo­
ración y explotación de hidrocarburos 
de la Ley de Petróleo, promulgada el 28 
de diciembre. 

El descontento que estas leyes causa­
ron en amplios sectores de la población 
no tardó en manifestarse. En septiembre 
de 1980, el pa(s estuvo afectado por 77 
huelgas, en las que participaron 36 000 
trabajadores, lo que representó más de 
un millón de horas de trabajo. En octu­
bre, una huelga paralizó las minas de 
Toquepal a, Cuajone y Cerro Verde, así 
como la refiner(a llo-Minéco, lo que 
obligó a cancelar algunos de sus env(os a 
Estados Unidos. También hubo huelgas 
en las empresas estatales Electroperú y 
Siderperú, en el Ministerio de Industrias, 
en el sector médico, en las cooperativas 
azucareras y en otras ramas industriales. 
En la mayoría de los conflictos se plan­
teaban demandas salariales para compen­
sar la pérdida del poder adquisitivo y la 
readmisión de los empleados despedidos 
durante los últimos tres años del régi­
men militar. 

La creciente ola de huelgas y de 
agitación obligó al Gobierno a an unciar 
que "no tolerará la protesta laboral de 
inspiración poi ítica", lo que contrasta 
con las declaraciones anteriores de 
"comprensión por las dificu Ita des de los 
trabajadores". 

Ante el endurecimiento del Gobierno 
frente al descontento popular, los espe­
cialistas se plantean serias dudas acerca 
de la disposición de los diversos sectores 
de la comunidad peruana para as umir las 
consecuencias de una estabi li zación for ­
zada de la economía, que es incapaz de 
ofrecer una ruta de desarrollo para la 
sociedad y la democracia. Por lo ante­
rior, parece confirmarse la hipótesis de 
que el conflicto con Ecuador puede 
tener un propósito d iversivo. O 
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recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

Reunión Latinoamericana 
y del Caribe de l Consejo 
Mundial de la Alimentación 

Del 11 al 13 de febrero se rea l izó en la 
ciudad de Méx ico la Reuni ón Lat ino­
americana y de l Car ibe sobre Poi ít icas y 
Estrategias Alimentari as Naciona les, con­
vocada por el Consejo Mundial de la 
Alimentación (CMA), organi smo de la 
F AO, en la qu e participaron represen­
ta ntes de 27 países de América Lati na, 
observadores de 12 países de Europa, 
Asia y América y representantes de 
diversos organi smos internac ionales de 
cooperación económica. La Reunión fue 
inaugurada por el presidente mexicano 
José López Port illo. 

Los objetivos de la reunión consis­
ti eron en: establecer un acuerdo conti­
nental de ay uda mutu a en materi a de 
pl anificación alimentaria, mejorar los 
procedimientos de asistencia al desa­
rroll o y lograr un incremento significa­
tivo de los recursos financieros para im ­
pulsa r la producci ón de alim entos. Las 
conclusiones del encuentro fueron, entre 
otras, las siguientes: exhortar a los go­
biern os para que realicen el máx imo es­
fuerzo para producir alimentos; alentar a 
los países para que es tablezcan sus pro­
pios programas de producción de alimen ­
tos, de acuerdo con su situación geográ­
fica, social y económica; señalar que las 
estrategias y poi íticas alimentarias en 
cada país deban encaminarse no sólo a 
la producción, sino también a la distri ­
bución y consumo, y que en los planes 
globales de desarrollo nacional se dé la 
debida prioridad a los programas alimen­
tarios. Asimism o, se condenó el protec­
cionismo de los países desarrollados, que 
constituye una barrera al desarrollo de 
los países pobres, y el empleo de los 
alim entos como arma poi ítica. 

Conferencia América Latina-Europa 

Con la asistencia de 120 legisladores de 
Antill as Holandesas, Bras il , Colombia, 
Ecuador , Méx ico, Paraguay, Perú, Vene­
zuela, Alemania Federal, Bélgica, Dina­
marca, Francia, Gran Bretaña, Irlanda, 
Itali a y Lu xemburgo, en la última serna­
na de enero se realizó en Bogotá, 
Colombia, la V Conferencia 1 nterparla­
rn entar ia América Lat ina -Europa. En ell a 

se discutieron los temas de protecc ión 
de las libertades, de los derechos del 
hombre en el mundo y las relac iones 
económ icas. 

Entre las conclusiones de la reun ión 
figuran: condenar a los reg ím enes mili­
ta res de Argentina, Bolivi a, Chile, El 
Sa lvador y Ur·uguay, en los que aú n 
impera la violac ión de los derechos 
hu manos; repudiar al régim en mi 1 i tar de 
Luis García Meza y mantener el aisla­
miento diplomático del Gobier no de 
Bolivia hasta que regrese a una forma 
democrática. D 

Argent ina 

Decrecen los salarios 

La proscrita Confederac ión General de l 
Trabajo (CGT ) declaró, a finales de 
enero, que al reducirse los incrementos 
mensuales de los sa lar ios de 4 a 2.5 por 
ciento y al fi jar un sa lario mínimo de 
394 486 pesos -menos de 200 dólares-, 
la Junta militar está agred iendo al movi­
mi e nto obrero. De acuerdo co n el 
aumento del costo de la vida - dice la 
CG T-, el salario mínimo mensual debe­
ría ser de alrededor de 1 000 dólares. 
Por otra parte, se informó que el incre­
mento mensual acumulativo de 2.5% en 
los salarios tendrá vigencia hasta junio 
del presente ario. 

Paro en el sector pesquero 

El 30 de enero, los propietarios de la 
flota pesqu era más importante del país 
- la que opera en Mar del PI ata- real i­
zaron un paro en virtud de los graves 
prob lemas económicos a los que se 
enfrentan . Al respecto , el Subsecretario 
de Pesca confirmó que ese sector es tá en 
peligro de desaparecer en un lapso de 
tres meses, si la Junta militar no le 
as igna 270 millones de dólares para 
financiar sus pasivos. Esta industria da 
em pl eo a 84 000 personas. 

La huelga de la flota pesquera se 
suma a otros paros rea li zados última­
mente por fruti cultores, vitivinicultores 
y prod uctores agrícolas de diversas regio­
nes del país, corno medida de fuerza 
contra la poi ítica económica ap li cada 
por la Junta militar, a la que se respon­
sab ili za por la grave crisis económ ica por 
la que atraviesa el país. 

Devaluación de 35% en seis meses 

Por dec isión conjunta del presidente de 
la Junta militar, Jorge Rafae l Videla, y 
de su sucesor, Roberto Viola, el 2 de 
febrero se deval uó el peso argentino 
1 O%, y se fijó, al mismo tiempo, un 
programa para redu cir su cotizac ión 3% 
cada mes hasta el 3 de agosto. Según los 
analistas, al término del plazo mencio­
nado la moneda argentina habrá sufr ido 
una pérdida de 35% co n respecto a su 
tasa de cambio actual. D 

Créditos fran ceses para 
el desarrollo 

Brasil 

El presidente Joao Baptista Figueiredo 
declaró el 30 de enero que en su visita a 
Francia consig ui ó créditos por 2 000 
millones de dólares para f inanc iar diver­
sos proyectos de desarrollo. Por su par­
te, el mini stro de Planificación, Delfim 
Neto, afirmó que 1 000 millones serán 
otorgados por el tesoro francés y el 
resto por bancos privados. D • 

Costa Rica 

Dimite el Ministro de Seguridad 
y Gobernación 

El 11 de febrero, el ministro de Segu­
rid ad y Gobernación, Carlos Arguedas 
Lefrac, renunci ó a sus cargos y declaró 
que se debía a razones personales. Sin 
embargo, en los medios periodísticos 
trascendió que la renuncia estaba vincu­
lada con el atentado contra la es tación 
Radio Noticias del Continente (R N e) 
del 7 de febrero y con el hallazgo de un 
artefacto de alto poder explosivo en el 
transmisor de esa empresa, después de 
haber estado bajo la vigilancia del Orga­
nismo de Investigación Judicial y de la 
Unidad de Prevención del Delito. D 

Chile 

Ocupación de embajadas 

El 16 de enero, 50 personas ocuparon la 
sede de la Embajada de Suec ia en San­
tiago de Chile; el 21 del mismo mes, 
siete estudiantes penetraron en la Emba­
jada francesa, y un día más tarde, 34 
individuos se instalaron por tiempo inde-
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finido en dos iglesias. Según las infor­
maciones periodísticas, todos esos 
hechos representan una protesta contra 
el régimen militar, en virtud de la cons­
tante violación de los derechos humanos, 
el desempleo, la carestía de la vida, etc., 
problemas que surgieron o se agudizaron 
a partir del golpe de estado de 1973. 

Utilidades por la venta de empresas 
estatales 

El coronel Renato Varela, vicepresidente 
de la Corporación de Fomento de la 
Producción (Corfo), informó el 7 de 
febrero que en 1980 ese organismo esta­
tal vendió empresas al sector privado por 
475 millones de dólares. También señaló 
que la Corfo obtuvo utilidades por 17 
m iliones de dólares en 1979 y 101 mi­
llones en 1980, que representan el exce­
dente líquido del producto de las ventas 
masivas de las empresas del Estado, me­
nos el financiamiento de filiales que aún 
maneja. Esta actitud obedece a la poi í­
tica económica del actual régimen, que 
otorga a la empresa privada el papel 
fundamental de la economía y convierte 
al Estado en mero subsidiario de ésta. 
Agregó que durante 1980 la Corfo con­
cedió préstamos a los sectores agrícola y 
agroindustrial por 40 millones de dólares 
y que financió investigaciones en bene­
ficio de la empresa privada por 16 mi !Io­
nes de dólares. O 

Ecuador 

Aumento en el presupuesto militar 

El vicepresidente ecuatoriano, Osvaldo 
Hurtado, afirmó el 12 de febrero que los 
conflictos que actualmente tiene su país 
con Perú han llevado al Gobierno a 
incrementar el presupuesto militar. Para 
tal efecto se han adoptado las siguientes 
medidas: congelación de los precios de 
los artículos de primera necesidad, sus­
pensión del subsidio al precio de los 
energéticos y aumento del impuesto a la 
importación de vehículos. O 

El Salvador 

El TPP enjuicia a la junta 

Del 9 al 11 de febrero se efectuó en la 
ciudad de México la sesión especial del 
Tribunal Permanente de los Pueblos 
(TPP) para examinar las graves condi­
ciones de vida imperantes en El Salvador 
bajo el actual régimen. En la reunión se 

presentaron pruebas audiovisuales y tes­
timonios; también se interrogó a testigos 
presenciales de los asesinatos y torturas 
que se cometen en ese país. 

En su veredicto, el jurado del T P P 
declaró culpable a la junta demócrata 
cristiqna, que preside José Napoleón 
Duarte, por los delitos de genocidio, 
práctica de la tortura, desapariciones y 
violaciones a los derechos fundamentales 
del pueblo de El Salvador. También se 
dijo que, por todo lo anterior, el pueblo 
salvadoreño ejerce legítimamente su 
derecho a la insurrección, previsto en el 
artículo 28 de la Declaración Universal 
de los Derechos de los Pueblos y en la 
encíclica Populorum Progressio de 1967. 
Asimismo, el TPP acusó al Gobierno de 
Estados Unidos de ser cómplice de la 
Junta de Gobierno de El Salvador en la 
perpetración de crímenes contra la 
humanidad y exhortó a los países limí­
trofes a tratar a los refugiados salvadore­
ños de acuerdo con los principios del 
Derecho Internacional Humanitario de la 
Convención de 1951. El TPP reiteró que 
es deber de todos los estados abstenerse 
de otorgar ayuda militar o económica a 
la junta salvadoreña, en virtud de que 
puede utilizarla en contra del pueblo . 

El TPP está integrado por 56 persona­
lidades eminentes de la cultura, las artes, 
las ciencias, la religión y la política, entre 
las cuales hay cuatro que han recibido el 
Premio Nobel. Fue creado por la Fun­
dación Internacional Lelio Basso para el 
Derecho y la Liberación de los Pueblos, 
el 24 de junio de 1979, en Bolonia, 
1 talia, y en sus actuaciones se basa en 
los principios de la Declaración Universal 
de los Derechos Humanos, promulgada 
el 4 de julio de 1976 en Argel. O 

Honduras 

Denuncian el apoyo a ex-guardias 
y funcionarios somocistas. 

El 28 de enero, diversas organizaciones 
políticas y sindicales hondureñas, entre 
ellas la Coordinadora Nacional de Soli­
daridad con el Pueblo de El Salvador, la 
Central General de Trabajadores, el Sin­
dicato de Trabajadores de Energía Eléc­
trica y la Unión Nacional de Cam­
pesinos, afirmaron tener pruebas feha­
cientes de que ex-funcionarios y ex­
guar.-lias somocistas, amparados por el 
Gobierno de Honduras, llevan a cabo 
incursiones criminales contra el pueblo 
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nicaragüense e instalan bases militares en 
la frontera de ambos países. Señalaron 
que el centro geográfico de esas activi­
dades se ubica en el triángulo de Teguci­
galpa, Choluteca y Danli. 

Devuelven refugiados al 
ejército salvadoreño 

Marco Tulio Cartagena, coordinador 
regional de la Uniéin Nacional de Cam­
pesinos Hondureños, denunció (el 9 de 
febrero) que la vida de los refugiados 
salvadoreños en Honduras es difícil, por­
que las autoridades los persiguen y los 
deportan a El Salvador. Un ejemplo de 
esta actitud ocurrió el 30 de enero, 
cuando miembros del ejército hondureño 
entregaron a más de 30 personas a los 
mi litares salvadoreños, haciendo caso 
omiso de los ruegos de los asilados para 
que se les permitiera permanecer en 
Honduras. O 

Jamaica 

Hostigamiento a la prensa 

El 2 de febrero, el presidente de la 
Asociación de Prensa de Jamaica (P A J), 
Ben Drodie, condenó los "actos flagran­
tes de censura, intimidación y hostiga­
miento contra los trabajadores de pren­
sa" que lleva a cabo el gobierno de 
Edward Seaga. También informó sobre 
los despidos de trabajadores reali zados 
en la Corporación Radiodifusora de Ja­
maica (JBC), en la Agencia de Infor­
mación Pública (A P 1) y de las presiones 
contra ,el periódico Daily News. O 

Estados Unidos suspende 
la ayuda económica 

Nicaragua 

El 23 de enero, William Dyess, vocero 
del Departamento de Estado de Estados 
Unidos, informó que su Gobierno deci­
dió suspender el resto (unos 15 millo­
nes) de la ayuda económica de 75 millo­
nes de dólares otorgada por la adminis­
tración de james Carter y evaluar si en 
realidad 60% de esa ayuda se destinó al 
sector empresarial nicaragüense. El 11 de 
febrero, el ministro de Comercio Interior 
de Nicaragua, Dionisia Marenco, denun­
ció que Estados Unidos también había 
congelado el préstamo de 9.6 millones de 
dólares que la Agencia 1 n ternacional 
para el Desarrollo (AID), les concedió 
para la compra de trigo. O 


